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      El día en que mi bolso encontró su destino acuático me pilló desprevenida. Era un día como cualquier otro, salvo que tenía mi bolso nuevo de diseño. El que había insinuado durante un año, el que se salía de nuestro presupuesto. Mi marido Jim había ahorrado durante meses para sorprenderme con él por San Valentín. Y ahora, aquí estaba, mío por fin, colgando de mi hombro como una insignia de honor.

      Mi hija y yo estábamos en el centro comercial cuando me llamó la naturaleza. Entré en el baño y dejé el bolso en el respaldo. Antes de que pudiera sentarme, sonó mi teléfono. Me apresuré a contestar y mi querido bolso se precipitó en las aguas inexploradas del retrete público. Me lancé hacia delante, con el corazón hundiéndose más rápido que el bolso, y lo saqué del agua. El agua cayó como una cascada en miniatura, empapando todo lo que había dentro.

      Con la ayuda de mi hija, me sequé el bolso lo mejor que pude con toallitas de papel. Terminamos de comprar e intenté olvidar todo el incidente del váter.

      Pero a medida que avanzaba el día, mi imaginación se desbocaba pensando en gérmenes supurando en mi bolso. "Apuesto a que están montando una fiesta ahí dentro", murmuré para mis adentros, imaginando las vocecitas de los gérmenes tramando su toma del poder. "Seguro que ahora mismo están montando una bola de discoteca".

      "Mamá, ¿estás bien?", preguntó mi hija Avery, mirándome con preocupación mientras daba un mordisco a las patatas fritas que habíamos cogido en el autoservicio.

      "¡Los gérmenes se están montando una discoteca en mi bolso!". exclamé, sintiendo cómo los invasores imaginarios se arrastraban por mi brazo. "¡Están sincronizando sus relojes, listos para atacar!".

      Avery no pudo evitar una risita. "Mamá, estás siendo ridícula. Es sólo un bolso".

      Pero yo estaba demasiado lejos. Ahora estaba realmente paranoico. "No, es una zona de riesgo biológico ahora. Puedo oírlos, planeando su próximo movimiento. Es como si... ¡hubieran estado buscando el club nocturno perfecto y es mi bolso!"

      Decidida a acabar con la fiesta de los gérmenes, di la vuelta al coche y me dirigí a la tienda. Cogí los guantes de cocina de goma más resistentes que encontré y una botella del limpiador de inodoros más potente del mercado. "Esto les servirá de lección", declaré triunfante mientras me dirigía a la caja.

      "Mamá, no vas a ir a la guerra", se rió Avery. "Es sólo una misión de limpieza".

      Pero en mi mente, era la batalla del siglo. El monedero contra los gérmenes. Y yo estaba decidido a ganar.

      Tuve que actuar con rapidez. Cuando llegamos a casa, cogí guantes de goma, limpiador de inodoros y una montaña de toallitas de papel.

      Mientras fregaba enérgicamente el bolso con el limpiador de inodoros, no podía evitar imaginarme a cada germen gritando derrotado, como un pequeño germagedón en el corazón de mi bolso.

      Para mí, utilizar el limpiador de la taza del váter tenía mucho sentido. Si limpia los gérmenes del inodoro, limpiará exactamente los mismos gérmenes de mi bolso, ¿verdad? Pues no.

      No me había dado cuenta de que el limpiador tenía lejía.

      Me di cuenta de mi error, horrorizada. Mi precioso bolso era ahora un amasijo de manchas naranjas y blancas. Presa del pánico, lo arrojé a la bañera y le di un baño. Mi bolso se ahogaba y yo era su salvavidas.

      Mi marido tenía que volver del trabajo dentro de unas horas y no me atrevía a enseñarle el desastre. Cogí un secador para intentar salvar lo que quedaba. Pero fue inútil. Parecía un experimento de teñido que había salido mal.

      Tiempos desesperados exigen medidas desesperadas. Volví a la tienda, esta vez con mis dos hijas como refuerzos. Cogimos lejía, tinte para el pelo, esmalte de uñas, pintura para tejidos... lo que fuera, lo teníamos. Teníamos la misión de salvar mi bolso.

      Horas después, la mesa de nuestra cocina parecía el laboratorio de un científico loco. El bolso, antaño símbolo de lujo, parecía ahora un proyecto de arte de parvulario.

      "Mamá, quizá sea hora de dejarlo estar", sugirió mi hija mayor, Mia, intentando no reírse.

      Pero yo estaba decidido. "No, podemos hacerlo. Va a ser una obra maestra".

      Por último, tras capas de esmalte de uñas y pintura para telas, nos apartamos para admirar nuestro trabajo. El bolso era un caleidoscopio de colores, dibujos y texturas. Como mínimo, era único.

      Mi marido Jim entró y su expresión no tenía precio. "¿Qué demonios le ha pasado a tu bolso... y qué te ha pasado a TI?".

      Nos miró como si hubiéramos cogido la rabia. Me detuve un momento y me di cuenta de lo ridículos que parecíamos. Teníamos el pelo alborotado por el frenesí, botellas vacías y toallitas de papel esparcidas por todas partes, y nuestra ropa tenía salpicaduras de lejía y pintura. Los ojos se me salían de las órbitas mientras los tres nos apiñábamos alrededor del bolso sobre la mesa como cirujanos intentando salvar a nuestro paciente.

      "¿Qué demonios...?" Jim trató de dar sentido a la escena.

      No pude evitar reírme, un poco avergonzada por el fiasco. "Digamos que mi bolso tuvo una pequeña aventura. Ahora es una edición limitada".

      Sacudió la cabeza, al parecer dándose cuenta de que no estaba echando espuma por la boca... todavía no.

      Durante unos segundos, la habitación quedó en silencio. Se me aceleró el corazón al saber cuánto se había gastado Jim en ello.

      Pero entonces, su expresión cambió a una de desconcierto. Pude ver cómo se le movían las comisuras de los labios, conteniendo la risa. "Supongo que ahora es único. Como tú".

      Todos nos echamos a reír. Puede que mi bolso se estropeara, pero ¿los recuerdos de intentar salvarlo? No tenía precio. Ya no era solo un monedero, sino un recuerdo del amor de nuestra familia y de sus ridículas travesuras.

      "Entonces, ¿cómo vamos a llamar a esta obra maestra?". preguntó Jim, cediendo finalmente al humor de la situación.

      Sonreí, levantando el bolso como un trofeo. "Lo llamaremos... el Superviviente".

      Y así, el bolso perduró, no como símbolo de mi estilo de vida lujoso, sino como hilarante recuerdo del día en que aprendimos que, a veces, los mejores recuerdos proceden de los desastres más inesperados.
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            El anillo

          

        

      

    

    
      Nunca olvidaré el primer día que la conocí. Joyce era la mujer más hermosa que había visto nunca. No era sólo su belleza física, sino la persona cálida y cariñosa que era por dentro lo que me cautivó por completo. Desde ese momento, supe que era alguien especial, un amor único en la vida.

      Dos años pasaron volando, llenos de risas y amor, y antes de que me diera cuenta, llegó el día de San Valentín de 1974. Fue el día en que estuvimos bajo un viejo roble en una ceremonia sencilla y sincera. El recuerdo de mirar a Joyce a los ojos, sintiendo la enormidad del momento, era tan nítido como si fuera ayer. "¿Me harás el hombre más feliz del mundo y serás mi Valentín para siempre, Joyce?". Le había preguntado.

      Sus ojos, brillantes por las lágrimas no derramadas, se encontraron con los míos cuando respondió: "Sí, Phil. Sí, lo haré". Su promesa, llena de sinceridad y amor, selló nuestros destinos juntos.

      Desde aquel día, he mantenido viva una tradición que inicié el día de nuestra boda. Cada año, sin falta, le daba a Joyce un anillo en nuestro aniversario. Era mi forma de renovar mis votos, un símbolo de mi amor eterno por ella. Algunos años era un simple anillo; otros, algo más extravagante. Pero cada anillo era una celebración de un año más juntos, un capítulo más de nuestra historia de amor.

      Juntos, Joyce y yo criamos a tres hijos maravillosos, cada uno de ellos un hermoso reflejo de nuestro amor compartido. Aportaron alegría y propósito a nuestras vidas, y verlos crecer fue un viaje en sí mismo.

      Ahora, cincuenta años después del día de nuestra boda, sentado en nuestra casa la mañana del día de San Valentín, sostenía el anillo que estaba dispuesto a entregar a mi bella esposa. Me invadieron los recuerdos. Pensé en Joyce, su rostro ahora marcado por las líneas del tiempo, su pelo de un hermoso tono plateado. Cada arruga contaba una historia de risas, preocupaciones y sabiduría. Ahora me parecía más hermosa que nunca y sabía que se merecía más de lo que yo podía ofrecerle.

      Este año ha sido diferente para nosotros. La jubilación nos había traído precaución económica. Me pasé semanas buscando en Internet un anillo barato que simbolizara mi amor sin arruinarnos. Sin embargo, nada parecía ajustarse a nuestro ajustado presupuesto. La víspera de nuestro aniversario, mientras las joyerías cerraban una a una, se me hundió el corazón. Sentía que había defraudado a Joyce, que no había sabido mantener una tradición que significaba tanto para nosotros.

      No podía permitirme un anillo nuevo para ella.

      Esa noche, mientras nos preparábamos para acostarnos, Joyce se dio cuenta de mi mirada abatida. "¿Va todo bien, Phil?", preguntó con voz preocupada.

      Forcé una sonrisa, no quería agobiarla con mis preocupaciones. "Estoy bien, amor. Sólo un poco cansado, eso es todo".

      Pero mientras estábamos en la cama, daba vueltas en la cama, incapaz de deshacerme del sentimiento de decepción. Entonces se me ocurrió una idea. En silencio, con Joyce profundamente dormida a mi lado, salí de la cama y bajé de puntillas a la cocina.

      Allí, bajo la tenue luz, empecé a hacer un anillo de papel. No era gran cosa, pero al menos le haría saber a Joyce que me importaba.

      Doblé y pegué, decidida a crear algo que representara nuestro medio siglo de amor. Estaba lejos de ser perfecto: abultado, desigual, con rayas de pegamento marcando sus bordes. Pero estaba hecho con el mayor cariño y representaba mi amor.

      A la mañana siguiente, con el anillo de papel en la mano, me acerqué a Joyce. "Para mi hermoso Valentín. Feliz 50 aniversario, Joyce", le dije, con la voz temblorosa mientras le entregaba el regalo.

      Su reacción fue de pura emoción. Se dio la vuelta, sus hombros temblaban mientras lloraba en silencio. Por un momento, me sentí fatal. Me consumía la preocupación, pensando que yo había causado su tristeza.

      "Joyce, siento no haber podido... " Empecé a explicar, pero ella me interrumpió.

      "Oh, Phil", dijo, volviéndose

      
      
      
      
      
      
      
    

  


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/valentines_spanish.jpg
b2 v

CUENTOSDE

Traduccion
al espaiiol de
Santiago Castillo .

EMMY AWARD WINNING AUTHORS






OEBPS/images/jklogo_transparent_bw.jpg





